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Miércoles 16 de junio 2010 Aureliano

Ayúdanos, Señor, a dejar en tus manos paternales todas nuestras preocupaciones, a fin de que podamos entregarnos con mayor libertad a tu servicio. 

2 Re 2, 1. 6-14: Elías subió al cielo 

Salmo 30: Sean fuertes y valientes de corazón, / los que esperan en el Señor. 

Mt 6, 1-6. 16-18: Tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará

“En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Tengan cuidado de no practicar sus obras de piedad delante de los hombres, para que los vean. De lo contrario, no tendrán recompensa con su Padre celestial. Por lo tanto, cuando des limosna, no lo anuncies con trompeta, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, para que los alaben los hombres. Yo les aseguro que ya recibieron su recompensa. En cambio, cuando tú des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha, para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará. Cuando ustedes hagan oración, no sean como los hipócritas, a quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Yo les aseguro que ya recibieron su recompensa. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora ante tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará. Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como esos hipócritas que descuidan la apariencia de su rostro, para que la gente note que están ayunando. Yo les aseguro que ya recibieron su recompensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que no sepa la gente que estás ayunando, sino tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará”

No a la apariencia

· Dios prefiere a los humildes y con ellos quiere construir su Reinado

· Él no juzga por las apariencias exteriores, sino por lo que la persona es en si misma.

· No importa la apariencia exterior, no importa ser pobre o no ostentar un cargo de poder.

Siempre a la generosidad

· No sólo hay que dar, hay que saber dar. 

· San Vicente de Paúl decía: "hacer el bien no es difícil; lo difícil es hacer bien el bien"

· Nada tiene que ver con limosna.

· Ante el bien no hace falta recompensa humana.

· Hay que obrar con mayor libertad, sinceridad y constancia. 

· Mayor libertad, porque quien paga, manda, así el pago sea en sonrisas, elogios o agradecimientos. 

· Mayor sinceridad, porque las motivaciones falsas no soportan obrar sin testigos. 

· Mayor constancia, porque tiene adentro sus razones siempre llega más lejos.
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